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La pérdida de una luchadora irremplazable como Anita Sirgo nos sumía en enero 
de 2024 en la tristeza. Una sensación causada por la ausencia de alguien que, desde 
sus inicios, a través de una generosidad y lealtad exhibidas con autenticidad y valor, 
aparece como una combatiente radiante caracterizada por el compromiso, el vínculo 
comunitario o la comprensión de los grandes conflictos de la sociedad.

Por eso, la lectura del agudo y documentado relato que de su vida hacen los 
historiadores Rubén Vega y Héctor González nos devuelve en todo su esplendor 
ese activismo infatigable. Una ilusión y lucha perennes que, de modo admirable, 
contribuyen a alejarnos de esa tristeza para conducirnos a la construcción de un 
retrato histórico ejemplar.

El antifascismo de Anita Sirgo, su contribución a las conquistas laborales, su 
espíritu de solidaridad vecinal, su lucha en favor de las causas indispensables, de la 
memoria democrática al aborto o el feminismo, revive con brillantez, cariño, coraje 
y determinación, en las páginas de este libro. 

En sus Meditaciones, Marco Aurelio afirmaba con clarividencia, «elimina la opi-
nión y eliminarás la posibilidad de sufrir daño». Si Anita conmueve y moviliza es 
porque su opinión, la de las personas justas y luminosas que actúan siempre en de-
fensa de derechos y libertades, permanece contra viento y marea. Fascina observar 
cómo todos los períodos de su trayectoria, de enlace de la guerrilla a huelguista que 
sufre torturas, cárcel, exilio y persecución o sindicalista de Comisiones Obreras, 
resultan tan coherentes. 

Somos muy afortunados al disfrutar de este análisis de la figura de Anita Sirgo, 
una obra definitiva marcada por su aproximación a lo substancial de su vida, sin 
descuidar los diversos contextos —la guerra, la dictadura, la militancia comunista y 
la esperanza democrática, las conquistas de derechos— en los que aconteció. 

Persona fiel a sus convicciones, Anita ocupa un lugar eminente en la historia 
de nuestro país, una historia elaborada a partir del recuerdo, de la dignidad y del 
ejemplo de personas como ella. Aparece muy bien definida. Mediante la prolonga-
ción de su defensa de ideales y la difusión de sus acciones, ha de surgir el necesario 
conocimiento para las generaciones presentes y venideras. Su mejor enseñanza pues 
se convierte en el emblema de nuestra responsabilidad.


